
Lección 1: El llamado al ministerio juvenil
La pastoral juvenil no es simplemente una actividad dentro de la iglesia, sino una expresión del
amor de Dios hacia las nuevas generaciones. A lo largo de la historia bíblica, Dios ha llamado a
hombres y mujeres para influir, guiar y acompañar a otros en su crecimiento espiritual.

¿Qué significa ser pastor de jóvenes?
Ser pastor de jóvenes implica cuidar, orientar y acompañar espiritualmente a una generación que
enfrenta desafíos cada vez más complejos. El líder juvenil no solo transmite conocimientos
bíblicos, sino que también se convierte en un referente, mentor y ejemplo de vida cristiana.

Responsabilidades fundamentales
• Acompañar el crecimiento espiritual de los jóvenes.
• Enseñar principios bíblicos relevantes.
• Crear espacios seguros de contención y desarrollo.
• Detectar necesidades espirituales y emocionales.
• Motivar a los jóvenes a desarrollar sus dones.

El ejemplo de Jesús
Jesús dedicó gran parte de su ministerio a formar discípulos. Más allá de enseñarles, compartió
tiempo con ellos, respondió sus preguntas, corrigió errores y modeló una forma de vivir.

El carácter antes que las habilidades
La Biblia muestra que Dios trabaja primero en el interior de las personas antes de confiarles
responsabilidades mayores. Por esta razón, el desarrollo de virtudes como la humildad, la
integridad y la fidelidad debe ser una prioridad.

Aplicación práctica
1. ¿Por qué deseás servir a los jóvenes?
2. ¿Qué aspectos de tu carácter considerás que Dios está trabajando?
3. ¿Cuáles son tus fortalezas para el ministerio?
4. ¿Qué áreas necesitás seguir desarrollando?

“Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor,
espíritu, fe y pureza.” – 1 Timoteo 4:12


